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Q,u1s1EnAMos escribir )a historia de las conquístas poste¡io, 
res á la de México hcch~ por Fernando Cortés, y presentar 
á nuestros lectores un cuacl.ro de todos los acontecimientos 
memorables de- esta América en el órden que ocurrieron has. 
ta 18211 pero no siendo posible, asi por ngestra insuficiencia 
como porque carecemos del dinero necesario para tamaña em
presa, nos ceñiremos á referir la histqri¡i. de la guerra del 
Mixton {*) cuya entrada hizo el primer vlrey de Métlico 
D. Antonio de Mendoza con el auxilio de los indios mexi
cános, y con la que afirmó la esclavitud de aquel Estado 
hasta el IS de junio de 1821, en que proclamó su inde
_pendencia de la antigua España por medio del general espa
ñol D. Pedro Celestino Negrete. Entre los preciosos manu5-
critos que el soberano co,ngreso general cedió al Mµsé<,> que 
se ha puesto en la Universidad de México (aun.que no t~

.les cuales los recibió cuando se le regala.ron por.que se han 
robado lastimosamente varias piezas), existe una rclacion de 

(*) JJ,Jixtón tanto quiere decir, como lugar de gatos, ó inac
cesible solo para los gatos, de la palabra Mixtli; tales eran lo~ 
ptñples donde se defendieron los indios de Xalisco. 
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esta espedicion traducida. del m~xic~no al_ español p0r \a cual 

e D Francisco .llcacitéllt, cacique del pueblo de aparece qu • . 
S. Luis Tlalmanalco, apenas supo que el_ virey se preparaba 
para la guerra de Xalisco, cuando ofic1os~mente se le pre
sentó ofreciendo marchar con sus dos h1Jos_ Y. un grues_o 
trozo ele indios de dicho pueblo y sus inmed1ac1ones; ~:rv1• 
cio que aceptó el sr. Mendoza, por el que ap:nas ~e. dio las 
gracias por medio de un intérprete cuando regreso á Mex1co, que 
á lo que allí se da á entender fué á fi.n~s de febrero de 
1542, habiendo salido el ejército de esta capital el lun~s :'9 de 
setiembre de 1541. Siguiendo pues el testo de la cromca de 
Michoacan inédita del P. Fr. Manuel -de la Vega en su tom. 
4.º cap. 7.• dirémos: que antes de pa:tir_ Francis_c,o Vazquez 
Coronado para el descubrimiento de Tzibol~, deJO por su te
niente de gobernador de N. Galicia al cap1t~n Cnstobal de 
Oñate. Halló este por conveniente mudar la villa de Guada
l xara de Tonalán al puesto de Tlacotlan, {¡ cuyo fin congre-
ª; toda la gente española que andaba dividida en ambos pa• 

: ges, formó un padron de los vecino!, y despues, que ~u
bo dado aliento á la poblacion de la. villa, se fue u. la _cm• 
dad de Compostela donde procuró enterarse de la cal'.dad 
le la. costa y de cuanto convenía al fomento y segundad 
~e la provi~cia. Supo entonces que los indi~s 7:ecoxines de 
la jurisdiccion de Ostoticpac andaban muy mqu1~tos con !ºs 
del valle de Castlan que son de la misma nac1on, sallan 
á los caminos que se dirigian á Compostela, y molestaban á 
otros indios mansos de diversas provincias. En va~o proc~
ró sujetarlos, y conociendo que esto no le era posible, arbi
tró pasar la poblacion de Compostela al valle de Castlan 
donde se quedó de una vez asentada, por cuadrar este pa
rage en medio de las poblaciones ~ :anche:.-ías de los Tec~
xines y serle de este modo mas facil el subyugarlos. V en
ficós; dicha traslacion de está ciudad desde Santiago. de Te
pie donde Nuño de Out.man le babia fundado, á pa~age diferente 
de donde está ahora. En 1540 trató de poblarla bien y de_dar~a 
lustre· pero despues con la ,,enida de la primera aud1enci~ 
á. en:, 1 su mudanza á. Guada.laxara se despobló, Conchu-: 

$ 

do todo esto determinó Oiiate volverse á la villa de · Guada
laxara; mas á. su, llegada le vinieron las mas tristes noticias 
del capitan Juan de Villalva de Compostela, pues le decía. 
que los indios de Guaynamota y Guasamota habían dado muer
te cruel á su encomendero Juan d2 Arce. 

Este hecho fue el principio del alzamiento de todos los 
habitantes de la Sierra, y cundió con tal rapidez el fue o-0 de 
la conmocion desde Culiacan hasta las inmediaciones dt Gua
dalaxara, que puso á los españoles á punto de perder toda la 
conquista de la provincia: sin duda motivó la sublevacion 
el inicuo tratamiento que los encomenderos daban á. los in
dios. No contribuyó poco una circonstancia digna de referir
se en la. historia. Entre los bailes que usaban estos naturales, 
uno de ellos era famoso, llamado Texícoringa á causa de que 
era propio de los indios del pueblo de este nonibre. Poniap. 
un calabazo y en torno de él mo\'ian á compas los pies hacién
dolo girnr con el impulso que con ellos le daban. Sobrevino en 
uno de estos actos un viento tan recio que les llev6 el cala
bazo, y por cuyo acontecimiento se quedaron los circunstantes 
muy tristes. Consultaron en ra1.0n de esta ocurrencia con las 
viejas que la echaban de agoreras y oían como oráculos, las 
cuales les respondieron que les com·enia destruir ú. los espa
ñoles, porque si el viento había bastado para arrebatarles aquel 
ealabaz::> tan prontamente, con igual facilidad ellos podrían ha
cer que desapareciesen sus opresores. Asegurá.roules que po

drian ejecutarlo, ciertos de que se ·le Yantaria un viento tan 
impetuoso que no deja.ria ni un español en la tierra. 

Como esta :-espuesta halagaba los deseos de los indios, 
·la crerron, y comenzaron á prepararse con entusiasmo para 
eumphr el oráculo, celebrándolo., con embriaguez, bailes y 
contento. 

Convocáronse para el efecto varías tribus; pero no pudie
ron hacerlo con tanto secreto que dejase de saberlo el canitan 
Oiiate, el cual luego previno al capitan Villalva que estaba en 
Compostel~ de gobernador, que estuviese sobre aYiso, y toma
se sus medidas de defensa: Oñale hizo lo mismo en Guadalaxara. 

Desde esta época los indios se negaron á tribll tar ÍL los 

• 
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españoles como solian, y quitándose la máscara del disi~~lo, 
abandonaron sus rancherías y sementeras. En estas criticas 
circunstancias el capitan Oñate determin6 enviar á Miguel 
lbarra con un destacamento al rio de Xuchipila, acompañándo
le un grueso de tropa de indios que aun se mantenían en su 
amistad, para que desalojase á los enemi~s ~ue ocupa~an los 
Peñoles, puntos fragosísimos e,0010 hemos md1cado esphcando 
su etimolobrÍa. En vano intent6 con palabras blanda~ atraer
los á su amistad, pues le respondieron con arroganc1a a_com
pañada de una lluvia de flechas (*). Retrájose lba~ra. ácia el 
llano para estar con mas seguridad, y entonc~s los mdios_afe~
tando que querían la paz, le mandaron decu qu~ al d1a si
guiente bajarian á verle, disculpándose de la agres1on p~sada. 
Esta propuesta adormeci6 sin duda á lbarra; 
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mas he aqu1 . que 
al dia siguiente á las ocho de la mañana, a la sazo~ misma 
que estaba eclipsando el sol se presentaron sus enemigos por 
donde menos los pudiera aguardar: estaban almorzando los es
pañoles cuando les cargaron reciamente los Cascanes y en mo
mentos desbarataron el destacamento de lbarra; no obstante, 
éste á merced de la disciplina militar pudo replegarse situán
dose en punto ventajoso para contener la fuerza enemiga. Mu
rió en la refriega un cabo español llamado Francisco de la Mo
ta que tenia nombradía de valiente! otros compañeros suyos 
quedaron prisioneros á quienes mataron los indios despues de 
haberse servido de ellos, y hécholes sufrir el mismo bárbaro tra
tamiento que habían recibido de los mismos pocos dias_antes cuan
do los tenían en encomienda. Murieron en la acc1on muchos 
indios amigos de los españoles del valle de Tonalán, Y los que 
escaparon de estos en dispersion llevaron la nueva de su des
gracia á Guadalaxara ú. Oñate. Aument6sele á este la pesadum
bre sabiendo al mismo tiempo por cartas que le llegaron de 
Culiacan, Composteh y Purificacion, como tambien de los P~e
sirlios, el general alzamiento rle los indios con quienes teman 
frecuentes escaramuzas diarias. Entonces se decidió á enviar 
á México al capitan Diego Vazquez para que informase al virey 

(*) El sábado de Ramos de 1541. 
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·n. Antonio de l\fendoza del grave conflicto en que se hallaba. 
vali6se rle este sugeto Oiiate. porque Vazquez era hermano d; 
Fr. Dionisio Vazquez, agustino predicador de Cárlos V y del 
p.1pa, y sus respetos podrían mover al virey poderosamente pa
ra el socorro, providencia oportuna que produjo el mejor efec
to. Entretanto Oñate temiendo ser atacado en Guadalaxara 
~ultiplic6 s~s providencias, y dió otras eficaces para que hi
ciesen lo mismo los espaiioles que ocupaban diversos puntos. 

En esta sazon el adelantado Pedro de Alvarado conforme 
á lo que babia capitulado con el gobierno español para hacer 
nuevos descubrimientos, habilit6 una armada de doce buques en 
el Realejo, puerto situado en el mar del Sur, y perteneciente 
á su gobernacion de Guatemala: embarcó en dichos buques 
~as de 800 soldados, 150 caballos y grande acopio de muni
ciones de boca y guerra, con no pocos indios de servicio: su 
intencion era descubrir por los rumbos de Californias y Asia. 
Dábanle aliento las noticias del tlescubrimiento de Fr. Mar• 
cos d~ Niza, aunque envueltos entre fábulas y patrañas, los de 
Francisco Vazquez Coronado, y sobre todo las grandes cues
tiones que entonces s~ habían suscitado entre el virey Mendoza. 
y Hernan Cortés sobre hacer cada uno por su parte estos des
cubrimientos; no bastaban para saciar su ambicioso corazon los 
que hasta entonces se habían hecho. 

Apenas llegó Alvarado con su armada al puerto de Na
vidad, cuando se le informó de las revueltas ocurridas en la 
Nueva Galicia. Escribióle sin pénlida de instantes Cristobal 
de Oi'iate implorando su auxilio; Alvarado tuvo á estraordina
ria providencia del cielo su llegada en crisis tan oportuna, y 
no se engañó, pues iba ·á poner término á una vida de desór
denes como veremo11, y se alegr6 de que se le presentase una 
nueva ocasion de ser necesario y mostrar su valor. Celebró 
junta de guerra con sus capitanes en la que se decidió que 
desembarcando parte de su gente partiese sin demora á so
correr á Oñate. El virey le envió á llamar en este tiempo, y 
pa~6 por tierra á México donde se convino en marchar pari~ 
Tz1bola por el mar del Sur mientras el virey socorria por tier
ra á Oñate,. convenio que justamente le echan en cara los que 
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poniéndose de parte de Hern:m Cortés en las 1lisymfas con el 
virey, dicen que le fue infiel á un gefe á. cuya generosidad 
debia su opulenta. fortuna y nombradía. Partióse pues Alva
rado de México para tomar el mando de su armada y reali
zar el convenio con el virey, y caminando por tierras de Mi
choacan tuvo nuevo aviso y acaso interpelacion de Oñate del 
grande apuro en que estaba; entonces tomó la resolucion de 
que se desembarcasen sus soldados, y viniesen para la provin
cia de Avalos ú. efectuar el socorro acordado. Llegó al pue
blo de Zapotlan decidido á. psar allí la estacion de aguas; 
pero en este medio tiempo recibió otra carta de Oñate y del 
ayuntamiento de Guadalaxara en que le e~ortab~n li que so• 
corriese aquella ciudad puesta en el mayor aprieto: ~I m:n• 
sagero que llevó esta súplica fue Juan de Villa Real vecino 
de Guadalaxara, á la que accediendo Alvarado, dejó 50 solda
dos para reso-uardo de su armada, igual número mandó á. .11.u
tlan para qu: desde allí en caso de necesidad socorriese á. la 
villa de la Purificacion de cuyo comando esta.ha á. lo que pa
rece encargado Juan Fernandez de Hijar. 

Ademas de esta fuerza mandó á otros 50 hombres con un 
capitan para el pueblo de Zapotlan á. fin de q~e diese au~ili_o 
en caso de necesitarse ú los vecinos de Colima y provmc1a 
de Avalos, y puso otro capitan en Etzatlan con 25 soldados 

é igualmente destinó otros {i la laguna de Chapa.la ("')· 
Dadas estas disposiciones para guarnecer las fronteras se 

quedó solo con cien infantes escogidos y los mas de á ca• 
ballo, mamlando al capitan Diego Lopez de Zúñiga acudie
se á la defensa de Tequila el cual se hallaba en Etzatlan. 
Partió pues ú. la ciudad de Guadalaxara que estaba situada 
de la otra banda del rio grande en el puesto de Tlacotlan, 
y cuando llegó con mucha diligencia al _rio ,le acudieron con 
fuerzas para auxilil!,rlo los caciques de Tonalan y Tlaxomulco. 

(•) Esto prueba que .1/.lvarado tenia un ojo milita~, pué, co
nocía que sus enemigos po lriaa ocupar este punto interesante. 
Ya lo acl'editó· la esperiencia en. esta última revolucion al cabo 

de tres sigl/Js. 
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Estos se habían -~antenido fieles á los españoles por los 
respetos de su mlSlonero el P. F. Antonio de Segovia, La 
marcha que la tropa de Al varado hizo fue tan rápida y for
zada.i que en el espacio de un dia y una noche atravesó la 
barranca de Tonalán que era jornada de tres días. Sabida 
por Oñate la aproximacion de tan oportuno socorro mandó 
recibir ! obsequiar á Alvarado con alguna gente :1 mando 
clel cap1tan Juan del Camino, el que ya encontró á. Alva
rado pasando el rio con mucho cuidado porque venia bastan
te crecido. Recibíolo con tanto mayor gusto cuanto que venia 
AlvW:ado en el . concepto de que todos los españoles habían 
perecido; tan triste cuadro y melancólicas ideas le presenta
ba el aspecto revolucionario de aquella provincia. El encuen
tro de estos gefes españoles se tuvo á tres leguas de Gua
dala~ara~ y á media antes de entrar en la ciudad se pre
sent.ó Ouate á Ah·arado en 12 de junio de 1541 con mutuo 
placer de entrambos. Hospedose este con tanta mayor fran
queza en la casa de Oñate, cuanto que este estaba casado 
con doiia Magdalena de Alvarado parienta del Adelantado. 
Pasados algunos dias de descanso comenzaron á. formar los 
planes de campaña, y pareció que no convenía al honor del 
rab_ellon. español aguardar en aquel punto el ataque de los 
md10s, s1~0 marchar en . demanda de ellos para desalojarlos 
de_ los penoles que ocupaban. Contribuyó mucho á esta reso• 
luc1on el alto desprecio que hacia Alvarado de los indios 
Oascanes'. parecié~dole cosa muy fácil derrotarlos y forzarlos 
en s~s mismos atrmcher~,mi~ntos: tenia ademas á mengua aguar~ 
dar a que llegase el eJerc1to c¡ue Ouate esperaba Je manda
!le de México el virey Mendoza; por tanto quiso por sí so
lo ganar el préz. y nombradía en la empresa sin bastar á, 

estorbárselo los capitanes y otras· personas graves que traía 
en su compañia, e-orno eran D. Luis de Castilla y Juan 
d_e Mendez Sotomayor. Por esto inconsideradamente y ex
citado por una baja emulacion determinó. salir de Guada
laxara para. el dia de Santiago con sola su gente, marchando 
sobre hombres que le eran desconocidos, por -tierras panta
nosas Y rodeadas de montañas muy ásperas que. les servían 
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de guarida. Antes de 1)Utir, Oñate res~etuo5amente le dijo; 
,,,lucho me pesa dejar ir á. vuestra señor1a. solo, porque se h, 
de ver en trabajos estando los indios muy insolentados y tan 
d~fendidos por pantanos y sierras ásperas en que están empe• 
ñola.dos; mejor seria esperar el socorro de México, y todos 
juntos en tiemp0 mas oportuno sujetarémos !ºs in~ios, y sin 
riesgo los obligarémos á la paz.... A esta mstanc1a respon• 
dió Alvarado neg{mdose y diciéndole •••• " que la suerte esta• 

ba echada. 
Tomó pues su camino para el peñol y pueblo ~e No-

chist\an, y temiendo Cristobal de Oñate una ~esgrac1~ que 
podit\, acontecerle, mandó á unos ~ sold~dos bien equipado!¼ 
c¡ue le siauiesen. Comenzó Oiiate á caminar por los altos de 
Xuchitla:: y montaiias de Nochistlan para ponerse en f~en
te del peiiol ácia lo mas alto para observar desde allí lo 
que ocurria á. Alvarado .. Era aquel _local una mesa al~, re
donda donde se había situado la c1Udad de Guadalaxa1a la 
primera vez, muy á propó:.ito para su designio, _Y desde d~n
de padia ver muy bien el ataque del peüol sm ser sentido 

de la tropa. de Alvarado. 
A la lleg~da de este al pueblo de Noch\stlan y antes 

de poner en él el pie, mandó varias partidas tanto para recono~ 
cer la posicion enemiga, como para ofrecerles el perdon ~1 
se rendían prometiéndoles buen tratamiento para lo suc~SI• 

. l indios no quisieron oir proposiciones de acomoda1men- , 
vo. os ·i d lJ 
to y se recogieron al peiiol, dej~ndo algunos _m, es e e .ºs 
en el pueblo que tenian bien fo1t1ficado con siete alb~rradas 
muy fuertes que guarnecían las entradas. Al varado -quiso en
trar en Nochistlan p&ra i;itiar despues á los del penol 6 Mix
ton á pesar de ser elevado y dificil de entrarle, por cuanto 
lo defemlian los indios mas valerosos de entre los Casca~e,, 
que entre los chichimecas se avenfajaban por ser mqy bien 
dispuestos, robustos y esce\entes tlecheros. A poco ~ncon• 

•tró mas dificultad de la que se prometía, ?°rqu~ al tiemp0 
de acometer las albarradas salieron como diez nul ~errerbs 
que dispararon sus dardos con tanto brio que pudieron :·e
~istir el primer avance de lqs espaíloles, de los que m.c1ta1on 
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á ve)nte, !ºs hiciero~ pedazos y comieron á placer despucs 
d.e la refriega. Cargo segunda vez Alvarado enardecido con 
l~ resistencia, y gan6 dos albarradas con pérd~da de otros 
diez esp~ñoles, p0niendo en fuga á los indios que buscaron 
su segundad en los montes. Viose por esto Alvarado clueiio 
de un pueblo yermo y abandonado; mas considerando que 
muy poco conseguía si no atacaba los peiioles, y que era dar 
ll sus enemigos motivos para enoro-ul\ecerse si se retiraba, 
orden6 al ca¡füan Falcon que con °cinco mil füffios de Mi
c~oacan mandados por un noble hijo del difunto rey Catzon
z1 llamado D. Pedro y cien peones castellanos diesen el asal
to. p~etendido. Efectivamente, Falcon subió con indecible 
brio u. lo mas alto del Peño\ ganando varios puestos inter
medios y µificiles, y desde luego ganara la fortale1.a si es
p~~ara la fueru de la caballeria, mas perdiolo su misma de
~1s1on Y arrojo. Notaro~ los indios que eran pocos los espa
uoles que se les atrev1an, y los dejaron llegar con sereni
dad pues solo temían á los caballos que allí 110 podian obrar 
~ cuando les pareció que era tiempo salieron muchos con gen: 
t1l órden, y por dos parages distintos cercaron y cortaron de 
tal ~odo á los españoles y tarascos, que no podian ser so
corndos por la caballería; fonáronlos á retirarse y Jo hicie
ron con tal clesórden, que el primero que cayó muerto fue 
Falcon con otros siete ú ocho españoles y algunos indios: 
mayor fuera el estrago si los espaüoles no hubieran retirá
dose con el órden posible que les permitían las circuns

tancidas. Ven!a }· retaguardia Alvarado á sostener el ataque 
y pu o reumr n. los que se dispersaban de los de F L . . a con, 
mcorpora~os estos y los indios amigos con su gente, aunque 
los enemigos descendieron á la llanura en su alcance nada, 
pudo obrar contra ellos Alvarado, p0rque el suelo era panta
noso, estaba llovido, y ademas muy lleno de maleza, cardo
nes Y magueyes, y ni aun los infantes podían mantenerse en 
tl cu~~to mas los ~aballos. Asi es que con sumo trabajo y 
sos~emend_o~e en retirada pudo sacar su campo fuera de aquel 
peligro, _p1candoles los CtUcanes la retirada que salieron de 
Sus retrmchernmientos pol' mas ele tres leguas; operacion que 

~ 
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fatiid en ~ran mnncr~ á. los españoles y awi.iliares de estos. 
Al varado )'ª á pie. ya á caballo, peleó briosamente, y no le
jos de él Ir mataron {t ,rn espaaol llamado Juan Cárdenas 
juntamente con su cab.lllo. Empeiiado Alvarado en alejar de 
sí á. los r¡u.i le aco➔ahan y perseguian, no advirtió que los 
mdios le iban embarrancando; asi es que lo;; espaiioles die
ron co:1 ellos en una quebrada entre el pueblo de .llyaguali
co y .Ocakic, y continuaron siguiendo {l los Ca:canes haist:t un 
rio que tiene á b orilla opuesta una subida tan Íl.spera que 
para treparla era necesario llevar los caballos de diestro. Pa
solo siu tropiezo Alvarado por,¡ue contento~ los indios con 
haberlo puesto en fuga no qui,,ieron avanz.a.r adelante y se vol
vieron para sus peiioles. Viéndose AharaJo sin enemigos man
dó á los suyos tanto de á pie como de Ít. ca.balto <1ue le si
guiesen sin fatiga. Iba Alvarado á retaguardia de 6U gente 
trepando la cuesta, cuando uno de los soldados de á caballo 

· llamado Baltazar ele Jifontoya, sevillano y amanuense suyo, 
(') que llevaba su caballo can<;ado para hacerle 1:,ubir la cues
ta lo es¡>oleó haciendo por adelantarse en tanta manera c¡ue 
le hacia perder el pie por lo desigual del terreno; Ahara
do que vió esto le dijo .... sosegaos Jlo11roya, que los ir1clios 
ya nos han de;ado; pero poseído del miedo, no obstante de 
que se desmontó d~l caballo corría. á ¡>risa sin atender á lo 
que le decia Alvarado, y apuraba al cahallo en tanto grado 
que se le fueron los pie~, y rodando de un encuentro se lle
v6 por delante á Aharado. Como e1>te iba armado y ya era 
hombre lle,aJo no pudo huir ligeramente del encuentro del 
caballo, asi es que fue tal el golpe que le <lió en el pech0 

que se lo hizo pedazos, y lo llevó rodando por la cuestª 
abajo hal:>ta. un arroyo donde quedó caído. Acudit. la gente 
{~ su socorro y le hallaron sin sentido, diéronle agua y vol
vió en sí echando mucha sangre por la. boca y diciendo .... 
Esto me,.~ce quien trae c011J)igo tales hombt'C/J como ft-lo11toya. 
·Era tan grande el dolor que le aquejaba que apenas podia. 
hablar~ y causa.ha lástima {l todos: Juego adcre1.aron una ca-

( ) El cual murió de ciento y cinco años ele edad. 
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mil_la 6 _toptxtli y lo lle,·aron con cuidado al pueblo de Alt11.

guillo d1stan_te. cuatro leguas de aquel punto, donde sucedi6 
es~e acontec1m1ento el dia 24 de junio de 1541. Al dia si
g~1ente llegaron á. Guadalaxara. Cuando el gobernador o- t 
v16 que los indios cargaban á los e'-paiiolcs de Al . d na e . . , . \ ara o e11 
su retirada, saho de su puesto tomando lo alto del p - 1 r euo para 
sa ir al encuentro Íl lo .. Cascanes y proteger la retirada de Al-
varado; al llegar al ¡,ueblo de Ayahualica como alcanzase á 
algunos de los dispersos les preguntAí por Alvaraclo 11 
le . t d l ' y e os 
,,. i,ns ruyer~n ~ o acaecido con los de su escuadron y lle-
,ó a /itengt11/lo a la oracion de la noche donde halló al acle
lantaclo muy fatigado: entrambos ~e enternecieron. Conocien
do _aquel su e~ror en no haber i,eguido &u con,,ejo le dijo: 
Qmen no cree a buma madre, crea á mala madrastra . ••• Yo 
tuve_ la ~tipa en no to_mar cons~o de quien conocia la gente '!/ 
la tierra, pero ya no tiene remedio, me simto ,nortal, y convie
ne que con la brevedad posible me llet•en á la . l t • • ctttc. ac. para com-
poner _el negocio de mi alma. • •. Sin dilacion pues lo mand6 me
ter Ouate en la camilla y que se le llevase á Guadalaxara dis
tante cuatro leguas llanas. El se adclant6 en post~ d' l B B - , .. y 1spuso 
q~e e r.. artolome de Estrada que era cura y Yicario de la 
c1Udad saliese prontamente á confe'-ar á Al d 

b 
~ vara o porque es-

ta a acabando. Efectivamente, salióle el Br al en t 1 
h 11 

. . • cuen ro y e 
a o con las ansias de la muerte· hizo pasa 1 ·11 d b · d . · r a carm a y e-
ªJº e unos pinos se confesó con muchos sollozos y grandes 

muest~·as de verdadero arrepentimiento. Concluida la confe~ion 
1'.1ando que le llevasen poco á poco á la ciudad rog:mdo al con-
lesor que no se le apartase ni un instante ) d . . , y oe cuan o en 
cuando se rcconc1l~aba con gran devocion y dolor de sus culpas. 

A su entrada,L Guadalaxara salió mucha gente á recibirle, 
y aun algunos seiiores principales mostrando sentimiento 

d . . l . por 
su ~s?acia. A varado les mamfest6 agradecimiento y aun les 
alento a que esperasen que sobreviviria •í. ella t · . , , , pue~ aun ema. 
v_1?a; pas,tronlc á la casa de Juan di:l Camino, donde se le asis
tio con el mayor cuidado por su,, dellllos. Luego ordenó su 
testamento por ante Dit>n-o Hurtado de ~ten lo , -'b ' bl' .. , . " • l 1.a, e~cu ano pu-

1co: rec1b10 el VnLtico cou edilk.c10n: ordenó á sus oficiale!> 

• 

• 

• 



• 

• 

1!2 
y solda•los 'lue si moria se volviesen con su armada &. ~oate
mala y la pusiesen !i disposiciou de su esposa O•. Beatr~z de 
ln Cueva: despachó sus órdenes á lOl! capitanes que hab1a co

locadl en vari.,s destacamentos en la!! fronteras de Autlan, 
Zapotlan, Etzatlan y Chapala para que no los _desampara~el\ 
hasta que mandase otra cosa el virey, y que pacificada la ber
ra. se retirasen ÍI. donde mas les conviniese. Ordenó que su 

cuerpo ac depositase en la Parroquial de Guadalaxar~ y des
pues se trasladase al convento de Tiripitío de agustmos de 
Michoacán, y de allí al convento de dom¡nicos de Mé~ico pa· 

gándose los gastos de los bienes qu~ ten~a en esta c1Udad '! 
en Guadalaxara. Remitióse ú. lo que dispusiese el Sr. D. Fran
cisco Marroquín, obispo de Goatemala con quien tenia comu

nicaclos varios secretos de su conciencia; dejó por albacea á. 
Juan de Alvarado vecino de :Mé:cico que despues se metió á. 
fraile agustino, y vivió ejemplarmente. ~rgó el Adelantado 
su testamento á 4 de julio de 1541 autonzándolo Baltazar de 
Montoya el mismo que ca11só su muerte, y _murió en di_cho día. 
Otros quieren que falleciese á. los ~uatro d1as de la cai~a. No-

tro
s hemos seauido en esta relacion la que nos ha deJado en 

so i, 'Tll 
un circunstanciado manuscrito el cronista Fr. Antomo e o. 
Parece que en esta relacion se han equiv~cado Remesal y Tor-

uemada, pues asegttran que la desgracia de Alv~do ocur
;¡ó en el cerro de Etzatlan ó de Mocltiltic entre la ciudad de 

Guadalanra y Compostela. Mayor fue el equívoco de Bemal 
Diaz del Castillo asegurando que fue en unos Peñoles que se 
dicen Cochitlan cerca de la villa d..: la Purificacion, Y qu~ allí 
le en'terraron; de nada de esto hay memoria. en aquella. tierra. 

Tal muerte cupo al capitan 1onatit1h como le llamaban 
los indios que quiere decir Rubio, de quien _d~c_e el pa.d~e Cla• 

vijero .... que era un jóven bien formado y ag1hs1mo, rubio, gra• 
cioso, fosth'o, popular, dado al lujo y á. los pas:1.tiempos,. se• 
diento del oro que necesitaba para mautenel' su ostentacion, 
y segun afirman los primeros historiadore!>, poco_ escrupuloso 
en el modo de ad<¡nirirlo; inhumano adema~, y nolento en su 
conducta. Na..:ió en Badajoz-... Hasta aquí Clavijero: yo podl'é 

aüadir con !a verdad de la historia. de Chimalpain que como 

19 
h~mos_ vi~_to escribió en su texto Gomara y amplificó este es. 

cntor mdio hac_i~ndo á la ~u~a porque la halló veraz, que á. Al· 
varado se debm el romp1m1ento entre españoles y mexicanos 
que tanta sangre costó á estos y de que Alvarado es reo pues 
estaban llanos á reconocer y tributar á la corona de r.:~lill:t 
cuando por robarlos los salteó en el patio del temp,o e hizo 
una ho?'ible carnicerla en la ausencia de Cort~s; hecho de que 
se le hizo cargo des¡>Ues en México, y por el que se le arres

tó en los dias de la resid_encia de Cortés, y mando de Aguilar 
Y Estrada como se ha visto; pero que quedó itt1pune como to
dos los crímenes de los conquistadores, cuyo castio-o se reser• 
va el cielo en su juicio. i, 

No fue menos desgraciada D•. Maria Beatriz de la Cueva, 
esposa de Alvarado, la cual se quedó en Goatemala cuando es
te marchó par~ la espedicion dicha, y fue nombrada presiden
te para el gobierno de aquel reino, pues tenia solo de muo-er 
el sexo, por lo demas poseia las cualidades mas relevantes ºde 

un _v~ron prudente y esforzado. A poco de haher recibido la. 
noticia de la muerte de su esposo, por el que hizo el . . mayor 
sen~m1ento, no menos que un mayordomo suyo que mandó 
entmtar las paredes de la casa, ocurrió en Goatcmala u ~ 

. d bl . n ,or-
~ a . e al

1

luv1on de a_gua desprendido del volean que estaba 
mmediato a aquella c1Udad antigua, derrumbando enorm - 1 es pe. 
nascos, os cuales destruyeron la casa de dicha D• B t · , ea r1z que 
con su familia estaba rezando en un orator1·0 y to , d , man o-

. ~as á todas se ahogaron algunas de ellas, y entre estas la se
nora ele Alvarado, como refiere Berna! Diaz bastante in~truido 
en estos pormenores, como regidor que era de Goatemal 

& . L 
_virey Mendoza á quien fueron muy sensibles estas 

desgracias se aprovechó de la armada de Alnrado no s 1 
d b' d 1 ' oo por escu _nr to a a costa del Sur, sino tambien para abrir 

1~ navegac1on de este continente á. las islas de la Especie
na. Nombr6 por capitan de uno de los buques á. Rui Le
pez ~e Villa que zarpó con SíO españoles y cuatro frailes 
agustinos. 

Con la muerte de Alvarado <¡ued6 Guadalaxara con so. 
los SO soldados europeos porque los de· aquel gefe marcha-
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rcm para Zapotlan · resistiéndose á. servir en aquelh guerra. 
De consiguiente Oiíate y los vecino'! de aquella ciudad que
daron en el mayor conflicto esperanzados en el socorro q~e 
se prometían les llegase de )Hxico. 

Mientras el virey salia con la fuer1.a que al efecto es
taba reuniendo de espaiioles é indio!!, mandó á. fines de ju
lio de 1541 al capitan Juan de .Muncibay con 60 soldados de 
á caballo, los cuales con buena diligencia y no poco denue. 
do lograron penetrar por las tierras de los chichimecas y en· 
trar en Guadalaxar:i. Cuando los Cascanes supieron ele es
te socorro preisumierou r¡ue engrosándose la fuerza española 
ellos no podrian tomar á. Guadalaxara cuyas inmediaciones 
habian ya comenzado 1í talar; de consiguiente acordaron reu
nir su ejército cuyo general era un cacic¡ue llamaclo Ten.-i• 
ma-ctle, y su segundo un indio princip~l llamado Francisco, 
natural de l'{ochistlan. A solicitud de Oiíate el virey man
dó á. los capitanes de Alvarado que no abandonasen sus des
tacamentos hasta nueYa orden, ni la armada saliese del puer
to. Oiíate contando con la fuerza total de 85 hombres se 
aprestó para la defensa de la ciudad, cuya invasion tenia por 
pronta é inevitable, porque no ignoraba las disposiciones de 
los indios, y sabia que seducían á sublevarse aun á. los que 
se habían mantenido ó fieles 6 neutrales. Los que mas se 
distinguían por su animosidad eran los del Río y valle ele 
Xuchipila hasta Xalpa. los del valle ele Tlaltenango de cabo 
ó. cabo, el valle de Nochistlan, y las naciones Yaquis de Mi
tic y .llcatic, valle> de Tlacolan y barrancas. El plan era im
pedir que los espaiioles se les escapasen para Compostela 
y tuüesen esta refüada. Asimismo procuraron impedir que 
foesen socorridos por los de Tonalan teniendo que atacar
los los Cascanes por el punto opuesto al camino de este pue
blo; mas los habitantPs de él se resistieron á entrar en la 
liga diciendo que no convenía á. sus intereses; no pensó 
de e ·te modo el cacique de .fltemaxacuyo llamado Francis
co Saavedra que recibió muy bien á los em indos y en
tró en la confecleracion, asi como los de Tequisqttitlan, Co
pala é It=atlan para tomar ú. los espaüoles eu el paso del 
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w. - tro caci<pe priricipal Je este uebl 
espauoles no gustan 1 1 1 p o <1ue amaba ft lot1 

• ' 0 < e> provecto • · 
c1pal sobre haberse compromet· 1 tconnno al gefe p1in-
reclamo; pero á pesa . te o, e cual se cnoj,i por el 

. , r suyo emhorrachó ú l . 
pren<lw y con 100 . c1· os men~arrero~ los 

m ms los llevó e·1 o ' 
mo en número de ~o) t G 1 1 • persona atados (co-
t '' ª ua< a axara Lo. 
ados para su defensa de r .1 • " que estaban apo5-

aquel grupo de homb. cen me as. avanzadas creyendo que 
tes eran enemirros . 

nocer sus fuerzas Yié d 1 <l e- que veman ú. reco-
1 · ' n ° os a emas ar r , • 

e los mandados por el ca 'ta }' . macos, salieron sobre 
. P1 u ranc111co l)ef,, d'l'' 

so conociendo c1ue venían con bu ' . ºª ',o; mas aca~ 
objeto de su aproximacion ue , ~n anuno se informó del 
trtigóselos, y este los re ~ti. , flacilmente le esplicaron. En-
h' m, 0 a n-obernad o-
izo procesar y ahorcó é 11·· o or uate que los 

d
, izo cuartos como á t . 1 
o ademas traer á. 1 . ra,c ores; man 

os caciques de .llte 
zatlaa y Tequisquitlaii en quienes 1 • • maxac, Copula, /t-
rancándoles antes la confesion . uz~. igual escarmiento, ar
bia ser atacado. J not1c1a del dia en que de-

Por tanto reunió el vecind . 
tró la peli!!'Tosa situ . ano, y en cabildo abierto mos-º ' ac1on en c¡ue est b 1 • 
sus moradores á la d ti ª. a a Ciudad, alentó (i 

, e ensa por med10 <l 
y alh qued6 acordado defe d d e una peroracion, 
d d n erse entro de 1 

an o una severa disciplina m T t 1 ,ts casas guar. 
corro que se esperaba. d ~1 ' .. ' i ar iasta que llegase el so-

e • ex1co. Formaro I 
sas del capitan Juan <l l C . n pues le las ca-
V 

e ammo, Juan C t - d 
azquez un fuerte d . d 1 . ' as aue a y Dien-o 
1 

cua ia o < eJando un " . o 
a 1.aron las paredes d b . oran patio dentro: 
t 

. con a u e fuerte hasta 1 1 
,qlla,, y adentro coloc e a to de trei; aron sus barbacanas 

madera para c¡ue con s ··<l d . Y estacadas de 
l 

eguu ª Y defensa r 
os indios ausiliares Na .· . pu, iesen pelear 

t 
vonos con q urnnes co tab l 

aron en las esnuinas do . t n an. ..eYan-
·1 s orres con tron . 

protejian dos calles y cogian todas I e1a~ en tal arte que 
creyó bastante para contener la ~ . a~ casas. Este fuerte se 
t,.·e tauto se colocaba I t'll , uria e los asaltadorc~. En-
d

. a ar 1 erm en lo , t . 
ispuso el aobernado. 1· ,, pun os convementes 

o • 1 c¡ue sa tese 1 • -
Juan Alrnrado co . e ca¡ntan llwncehay y 

n cmcucnta cab·tllos , 
quedando la demas t ' ª contener los indics 

ropa en ,defensa del fuerte. Efectirn-


